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 ...o las mariposas o las hormigas o los puentes arderán en fuego dorado, hago frases sin sentido, las poesías comenzadas en este estado rara vez llegan a algo, quizás un día, escriba un poema decente, pero es mi secreto, los  muchachitos que leen estas líneas sabrán guardar mi secreto; si quieres larga una carcajada por ello: las hormigas, los puentes, las mariposas ardiendo en llamas doradas, no  es difícil decir esto; la vida sin nosotros es, amiguitos, concebible, porque de otra manera el paso del tiempo no tiene sentido,  mientras estos  sueños (si es que a esto le puedo llamar sueños) a veces endulzan o aterrorizan mi vida  y ahora que lo sabes no salgas del bar, del manicomio o de tu sala de clases, o del w.c., no salgas, quédense quietos. Para entenderme escribo frases sin sentido, las mariposas, las mariposas o las hormigas...pero mira, nenita:, puesto que yo estoy aquí y tú estás ahí, ¿por qué no  cogemos el expreso y nos vamos a Alejandría,  ves que soy un chico al que no le faltan encantos?, pero Alejandría no existe, las mariposas, los puentes... hay que tener valor para escribir esto o por lo menos ser un ángel, un cobarde, payaso, soñador, idiota, traidor, bestia; ahora mezcla todo eso, eso fue y será y es el poeta.  LAS MARIPOSAS O LAS HORMIGAS O LOS PUENTES ARDERAN...


c.v.





 








ESTE POEMA FUE HECHO POR ENCARGO


De un amigo para Gigi








La mariposa lleva un abrigo de cuero


Sus piernas son suaves como turgentes velas de balandro


En la ciudad 


La dulce mariposa lleva un abrigo de cuero


Jamás camina calle abajo


Porque con cada paso debe redimir su belleza


Arriba erguíos


La mariposa pasa entre nosotros


Lleva un abrigo de cuero


No se detiene


No debe detenerse no debe llevar dinero consigo


Ama los lirios


Y a los chicos más tristes  


Una linda mariposa lleva un abrigo de cuero


Pasa entre la bruma


Con la mirada me dice que le gustan sus pechos


Sus pechos añoran el mármol


(yo añoro sus pechos) .


 





Jaime S.





Preocupación de Job





De pronto, me siento perseguido por la buena suerte. Todo


me sale bien. Disfruto de salud, de amor y de dinero. ¿Qué


hice?, ¿qué debo hacer para merecerlo?


        ¿Es una más de tus pruebas, Dios mío?











JUAN HERRERA


Del libro inédito UR
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Yo sé que gustaba de la noria a la hora más lacónica


Yo sé que trasegabas con su agua febrilmente


Yo sé cuantas de sus gotas te mojaron esos labios


Pero las hojas han tapiado su brocal


Sé que no hubo luna que errara aquesa sumarea


Sé cuál preciso movimiento apuraba el brebaje hasta tu boca


Sé que medías su densidad con los ojos bien abiertos


Pero las hojas han tapiado su brocal


Y que ahora parásitos anidan en su néctar


que hiede a Leviatán y sepultura


que es maragua de desierto


que sabe a fosa, muladar y porquería.





  


ELLA ES TODA UNA MOSCA MUERTA


VLADIMIR FIERRO


El presente cuento es parte  de un libro en preparación y  a publicarse a fines de año








Podría esperar algo más de ti?... vamos, dímelo, responde, ¿no quieres? ¿No puedes? Acaso una artimaña de mujer, ¿no? Vaya, desde ahora sí que vas a estar siempre a gusto, no es cierto, tirada ahí, echada hasta que atardece, como lo acostumbran las putas, las putas y tú de ahora en adelante. Crees que todo esto está bien, no es así, esperas que diga lo siento, lo siento entonces, disculpa mi V I D A, algo me dice que no era tu intención crear este lío, no tú, no de esta forma deplorable, verdad, V E R D A D... pero que intentabas maldita sea, responde de una vez miserable. Siempre tratando tú de dar el jaque a esta relación, siempre, desde el inicio, o acaso crees que yo tal vez no recuerdo, que todo ya lo he olvidado. Siempre fue lo mismo, mentías para mí, mentías para ti, me mentías a mí y todo para lograr tu mezquina idea de felicidad, por eso dijiste sí, acepto, sí y sí a todo, porque preferías guardar tu secreto en ese silencio podrido en el que te cobijas, agazapada como una rata golosa que junta toda la inmundicia que puede.


Pero según tú y tu estúpida manera de pensar a los hombres debe bastarnos con la belleza, con la belleza y la fidelidad devota, y permanecer conmovidos hasta los mismísimos calzoncillos con esas virtudes de mujer, por eso yo debía estar satisfecho, manteniendo caliente durante todo este tiempo el mismo lado de la cama mientras hablaba de boxeo, de amigos, de mi vida, de lo que soy, y a fin de cuentas hablaba a las paredes, esperando en vano que ese inútil útero tuyo, ese que te sobra, se fuera llenando con algo mío, aunque tan sólo fuera una vez..., pero tú guardaste silencio y yo fui guardando mi instinto y mis esperanzas en el culo, sí, en el culo durante todo este tiempo. ¿Te atreverías a reprocharme? ¿Ah? Vamos de una buena vez y por todas, ¿te atreverías? ¿No quieres o es que simplemente no debes?... vamos, levanta tu vocecita en mi contra, es lo que estoy esperando...


Sé bien que no puedes hablar... pero ya que nunca quisiste hacerlo, lo haré yo y  será con tanta honestidad que me alcanzará para que ambos lo seamos, aunque sea por una sola y maldita vez. Y bien, lo admito, siempre lo admití, o al menos nunca lo negué, me revolqué todos estos años contigo todas las veces que pude sólo para untarte el perfume de otras, para sentir el placer de verte negándote a respirar mientras te fornicaba, porque al final ya no te hacía el amor, te fornicaba y me volvía loco de gusto saber que preferías ahogarte en la cama a hinchar tus pulmones con el aroma de cada una de mis victorias sobre ti. ¿Pero qué más  esperabas, mujer? Responde, qué  más esperabas, querías que desperdiciara así nada más mi vida, junto a tu estéril tedio, sin recibir nada más que tu silencio mientras repasaba mis días junto a una cáscara de mujer, hueca , toda hueca por dentro.


Ves como he sido franco, acaso algún otro detalle de la vida que compartimos juntos tú y yo... La verdad, no espero que lo entiendas, tampoco quiero mi me interesa que lo hagas, quizás sólo tenía la esperanza de que levantaras tú voz para reclamarme, si eso es lo que esperaba, quería escuchar alguna  vez a la mujer y no a esa jodida niña que parasitó una parte de mi vida todo este tiempo.


¿Sabes? A veces llegué a pensar que todo este embrollo, este entre tú y yo, no fue otra cosa que una fallida y puta deformación de tu sensibilidad y de ni sensibilidad, eso y nada más, creímos en algo ciegamente, pero ese algo no creyó en nosotros, nos falló. Cosa del espíritu, ese que lleva cada uno dentro y lo hace ser sin remedio como es. Era su contextura, demasiado tenue y liviano, necesitaba de plomos para no ser arrojado lejos por cualquier pequeño desengaño; uno que en el fondo te merecías, que en el fondo se merecen todas las zorras de este mundo. Nunca pude formarlo, yo, a mi criterio. A lo mejor si hubiese sido hombre de mucho más temperamento y una sola palabra como uno de esos señores que pululan en las exóticas novelillas de romances en el oriente, esas en que terminaste cobijada para no mirarme de frente como una persona, pero yo... yo no hubiese moldeado tus pies con tiras y nudos, porque tus pies fueron lo único en ti que siempre me pareció puro y hermoso... yo hubiese moldeado tu espíritu y no habrías llegado a esto. Pero ahora es tarde ¿Ahora qué? Ahora nada. Es probable, no, mejor dicho es seguro, tú comienzas a ser la santa en boca de todos, de toda la puta opinión publica, y yo el diablo, y tu cobarde acto una decisión de amor sin límite, digno de ser imitado o por lo menos admirado por ese montón de desconsoladas mujeres engañadas por el mal que despiertan los crueles instintos de sus hombres... pero bien sabes que donde la chusma ve lo que quiere ver, yo sólo veo autocompasión y un cuerpo rígido de mujerzuela que intenta conmoverme, y sin poder lograrlo.





Ya es tarde, sé que no piensas moverte, se te vienen las moscas... es eso, esperas tener un tul que te cubra.


Ahora tienes una gran mosca gorda y quieta comotú sobre tus labios y no la voy a espantar si eso es lo que crees que haré. ¿Sabes qué? Después de todo, esa mosca  te sienta bien... No dirás "mira lo que hiciste" entonces. Vamos, dilo, te escucho... por dios, dí  algo, no ves acaso que no puedo estar solo... que esto ya me hace daño, vamos.


Pero ¿Por qué? ¿Por qué mierda...








 








POR TÉRMINO DE SEMESTRE, EL AMANTE TOMARA SUS MERECÍDAS VACACIONCITAS, PERO SÓLO POR UN PAR DE SEMANAS, ASÍ ES QUE  HASTA LA VUELTA COMPAÑEROS.
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